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Cuando haciendo de E uritSci ia  veu, 
me pongo yo 4 p e n sa r:~ ¡Q u ie n  fuera O r/ti'
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L A  BODA

P a ra  d ivertirse  h a s ta  la  saciedad , no  h a y  sitio como 
el cam po. A llí <se d ivierte la g en te  con  t 'd o  el cuerpo,» 
com o decía un zapa te ro  de tránsito , esto  es, de  p o r ta l  
q ue  se  tom aba la  licencia  de  calzar i  un  cabailero  á  
quien  conocí, y  el cual se  tomó, á  su vez, la  de  n o  p a ­
g a r  al m aestro portátil; de  lo  que  resultó que  se 'acabó  
el calzado, y  e l  caballero  pasó  al o rd en  d e  transeúntes 
descalzos.

U n  d ía  de  b ro m a  en  el cam po equivale, segiJn o p i ­
n ión  d e  las personas alegres y  un  ta n to  silvestres, a  
m uchos d ías de  festejos d en tro  de  los lim ites de  la p o ­
b lación.

Según mi hum ilde  parecer , es lo  m ism o q u e  recibir 
un  p ié  de  paliza, después de  com er

E specialm ente, cuando  se  v a  de campo con ,gen te  
c ru d a  per tenec ien te  í  la  ciase m edia en  su m edia  m ani­
festación.

N o  se  nos o lv idará fác ilm ente e l  d ía  que  pasam os en 
el V ivero , 6  m ejor  d icho , el d ía  que  nos d ieron .

Ib am o s á  ce leb ra r  en  Ibs bosques, com o  los galos , la 
b o d a  de  u n a  t ie rn a  n iñ a  de  vein ticuatro  años, h i ja  ú n i ­
ca  de  comestibles; digo Sel dueño  del es tablecim iento  
de  com estibles de la  esquiua.

C asó con  et caballo  c o n o  q u e n  dice, p o rque  su 'e s ­
poso e ra  un  h e r ra d o r  práctico, que  an d a b a  tras  de  ver 
cóm o podría  ap renderse  de  m em oria  los textos que  se 
exigen  á  los p ro feso res 'de  veterineria .

A  la ch ica  no  a g ra d a b a  l a  p rofesión  de  su  novio; 
tan to  que cuando  le  p reg u n tab an  la ocupación dé  su 
futuro, respond ía  turbada.

— T ie n e  zapatería.
E l la  era  lo  que  se  llam a  u n a  b u en a  m ujer, y  é l  lo 

que pud ie ra  denom inarse  un  an im al de  b u en a  estam pa
E l  p ad re  de  la novia: h a b ía ,re u n id o  en  fuerza de  

econom ías en  el peso  y  en  l a  m edida  de  lo s  artículos 
que despachaba , un  buen capital.

T re in ta  y cinco ai5os d e  com estibles h a b ía n  bas tado 
a l  com erciante , llamémo.sle de  e s te  m odo , p a ta  cons­
ti tu ir  u n a  d o te  regulai á  la  niña.

L a  esposa del dueño  d e l  .es tab lec im ien to  • murifl de 
exhorto, según  opinión del v iu d o , -q u e  quería  decir 
«aborto» , pero  que  solía equivocar las pa labras, y  las 
ideas no, p a rq u e  no  las usaba  p a ra  vivir.

E l  h e r ra d o r  no  ten ía  pad re  ni m adre , viv ía  con  un 
t io  ca rna l (nom bre  que  creo pud ie ra  aplicarse á  todos 
los tíos, po rq u e  todos son  de  carne y  hueso.)

M a d rin a  de  la  b o d a  fué u n a  dam a de  p rofesión  fia­
dora, que y a  sa b rá n  ustedes que  carrera  es esa, u n a  sé 
ñ o ra  ^ue lleva géneros  y  a lha jas  á  domicilio, y  cobra  
é l  im p o n e  e n  plazos, m ás u n a  peq u eñ a  can tidad  que 
au m en ta  en  c a lid ad  d e  rédito ,
g .  E l  pad r ino  fué un  carbonero  á  quien n o  desagrada-

(i)*- A úUima hora recibidlos un telegrama dándonos cuenta de 
hallarse atacado del dfugtte, nuestro querido amigo D. Luis Royo 
ViUanova.

Por esta razón no publicamos en este nüinei'O su acostumbrada 
Crónica semanal.

b a  la  fiadora; p o r  m ás que  e l la ' le  decía p o r  divertirse 
que  si e ra  neg ro  n a tu ra l  ó de  carrera .

D e  testigos sirv ieron varios am igos del zapa te ro  mal 
com parado  y  de  su suegro,

In v ita ro n -a l  vecindario , no  de  M adrid, p e ro  poco 
m énos, y  en el Vivero, nos volcaron no  se  cuan tos  ó m ­
n ibus, en  los cuales fuimos com o m elones en carga , 
h as ta  doscientas mil persogas, según  m i 'cu en la j  o c h e n ­
t a  y  escasas, al decir d e l  pad re  de  la novia. • ■

P ase  lo  d e l  núm ero, p e ro  que  fueran  escasas no  pue ­
de  concederse, p o rq u e  en  la  com itiva es taba  un  em ­
p leado  en  la consum ación  de  la  H .icienda, segün-el p a ­
d re d e  la  niña; én  consumos, hab lando  en id iona  cono ­
c ido; el ta l  e ra  uti m ocetón  que  podría  p asar  p o r  el gi­
g a n te  ch ino , quizás con  ventaja.

A p en as  llegam os em pezaron  las brom as; u n o  sacudía 
á  o tro  un  estacazo en  los lomos; u tro  ab razaba  á-o tra  
.con la  m as silvestre franqueza; a lguno  se aba lan z ab a  á  
las ram as d e  los árboles,- p o r  ejemplo, el de  la  co n su ­
m ación, y  no  se  desp rend ía  has ta  desgajarlas.

Varios t i ra b ap  chinitas, y  n o  faltó  quien p rend iera  y 
diese suelta  á  u n o s  cohetes que  llevaba  L p revención 
p a ra  con tr ibu ir  al divertimiemto de  conocidos y  desco­
nocidos, p e ro  enfilando las p an to rr i l las  de  la comitiva.

—  ¡Qué b ru ta l id a d !—exclamó un  señor re tirado , vi­
s ita  del es tablecim iento  de  comestibles.

— ¿No le d iíie rce  á  Vd,?— le p reg u n tab a  el p a d re  de 
la  recien casaHa,

— M ucho; pero  si ac ierta  ,á quem arm e el p s t i ta lo n  le 
p ego  ua  tiro; tra igo  ei revólver p a ra  ¿so; el p r im ero  que 
m e m oleste  se  q u ed a  en. el Vivero.

E n  seguida em pezó á  rep a r ti r  l im onada  una comision 
-de convidados,*.

E l  carbonero  roció e l  veátido de  la f indara y  pisó un 
callo  al de  consum os, que  le des; idió con tra  e l  re t irad o  
em pujándole  con  violencia.

L os que  hab íam os oido el ofectorio[)del re t irad o  nos 
separam os de él, pensando: .

—  «A bora  de  un  balazo le enciende el peló-s
A fo r 'u n ad am en te  s'e con ten tó  con  decir;
— V a una . '
E m pezaron los prepara tivos p a ra  guisar y aderezar  la 

com ida.
Unos encend ían  la leña, o tros jugaban , al tu te , y 

o tro s  juegos de  prendas.
¡Qué agradab le  di-^tracción esta  úliimn!.
E l  carbonero  p ro p o n ía  el juego:
— E nfu rru ñ a d o  cstá.el cielo,-¡quien le desen u rruñará!
E l  q u e  se equivocaba, y  despues de  u sa r  y de  abnsar 

de  la  l im o n ad a  e ran  m uchos Los torpes, p a g a b a  p renda.
L u eg o  la sen tencia  so b re  las prendas, p rév ia  la p r e ­

g u n ta  de  la  fiadora, encargada de. sacar.
—-{Qué Sentencia m e d a n  ustedes p a 'a  la  p r e n d a  que 

te n g o  en  la mano?
— Q ue h a g a  el te s tam ento  á  oscu ras— decía u n a  se ­

ñ o r i ta  ídem,, h i ja  de  u n 'em pleado  en lo terías  y  e n am o ­
rad a  dé  un  jóven asp iran te  de  H acienda , allí presenie.

— Q ue  d ig a  tres veces « s is  y  tres  veces « n o » —rep li­
c a b a  u n a  chu la .
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__Que le fusilen—anadió  e ire t i ra d o .  !
__Q ue  co n te n te  á  to d a s— interrum pió la  fiadora.
__¡Eso, eso!— repitieron  varias voces:
__Pues aquí estft... un  anillo .
E ra  del carbonero .
E m pezó  p ro cu ra n d o  co n ten ta r  á  la fiadora, que no se 

c o n ien rab a  con  poca  cosa,
—  ¡Qué emociones! ¡qué alegría!
— ¡Ya está  el a r ro í l  ¡Ea, á  las armas!
— ¿Por qué  d irá  este  d o  esas cosas!— se decía  el reti­

r ad o ,  '  |-
L legó  el instante .
Com im os, bebimos...
¡Qué chistes tan  delicados ded icaban  á  la nov ia  los 

ca b a ílfo ;'.
— ¡Juanita!
— ¡M ande Vd.?
— (Qué noche! ;eli!
— (Cómoí
__¿Tiene V d.,p resen t¡m ien tosf
U n  convidado  se  perm itió  besarla , en  el calor de  la  

im prov isac ión . '
O tro  b r indó  p o r  la cria.
O tro  d isparó  un  hueso de cabrito  so b re  el n o v io .

Y  un  desgraciado arro jó  un  cangrejo  al retirado.
¡La  mar.l
E i  re tirado  sacó el revólver y...  ¡pum!
L e  ag a r ra ro n  la s  m uchachas y  le  m an tearon .
L u eg o  empezó a  oscurecer.
Y  luego...
H a y  escenas que se resis ten i  la  p in tu ra .
¡Lo-que gozamo.s aquella  tarde!
L a  m ayor p a r le  de  la  concurrencia  en tró  e n  M adrid  

poco  menos que en  es tado primitivo.
H u b o  quien pasó  quinee días en  la cama, sin p o d e r  

moverse, lodo estropeado.
A l carbonero  casi l e  sa l ta ro n  u n  ojo.
Se  supuso que  la. fiadora, p o r  n o  sé  qué  atrevimiento.- 

. E l  re tirado  se  mudó de  barrio .
L o s  no v io s ju ra ro n  no  -volver á  divertirse en  p ú ­

b lico . •
Y , sin  em bargo, la m ayor p a r te  de  los cbnvidados 

aseguran que  se  d iv irtieron m ucho en  aquella  tarde.
Si les invitan  á  Vds. á  p asar  u n  d ía  en  el cam po en 

coropaflía de  u n a  M a ,  \es aconsejo que  no  vayan.
E s u n a  encerrona  p a ra  los incautos.
Y o  no  sé  p o r  qué  no  persigue esas b o d a s  campes- 

I  tees la guard ia  civil.
E . DE P a l a c io .

D IO S  P R O V E E

Mitad ¿ las aves dcl cielo, como 
DO síem>3ran, ni siegan, ni atlegaá 
en alelíes y nuestro Padre Celestial 
las allmenia.

(S. MaUü— f I —36)- 
D e  u n  buque trasa tlán tico  velero 

c an tab a  am argam en te  en  la to ld illa , 
el m ás be llo  zorzal de m i Aguadilla , 
en tre  doradas rejas prisionero.

Mas lim p iando  la jau la , u n  m arinero 
se  olvidó de  c e r ra r  la  puertecilla  
y, en  sueños v iendo  la ig n o rad a  orilla, 
el pá ja ro  feliz huyó  ligero,

. ca n s a d a , ' a l  fin, del vuelo soberano, 
en  las p uertas  del cielo el ave h am b r ien ta  
llam ó tres  veces con  e l  a la  en  v a n o . . . .

Brilló pl rayo .. .  luchó  con  la to rm enta ...  
cayó en e l,m edio  azul d e l  O cceano ...

¡Dios á  los pa ja r i to s  alim enta!

SONETOS
P O R  L O Q U E  E L  H O M B R E  E S  D E B IL

H a b rá  teoría, en tre  las m ás hermosas, 
que  los abism os del cerebro  'aclare, 
p e ro  n in g u n a  de  ellas que  declare 
si el alm a es m acho  ó h e m b ra . . .  ó las dos cosas.

. M as es  mujer. C uanto  el am or am pare 
fecunda  eri sus en trañ as  generosas; 
finge, cual las m uchachas veleidosas, 
y, al cabo, un sueño  la seduce... y  pare.

' Í3 esde que E va  le echó  del Paraíso 
vive asi A dán, tras sus fíomposos nom bres, 
a l  f -m en il espíritu  sumiso.

E l cuerpo  sigue a l  a lm a que es su cen tro .. .
¡y todav ía  alardeam os de  hom bres, 
cuando  tenem os la m ujer adentro!

J o s é  d i  D ie g o .

L A  F U E R Z A  D EL M ISTERIO
I.

C asada  con  un  h o m b re  que  la  adora, 
la  b e l la  R o s a l i \

"sien te  ,una p en a  atroz que  la devora  
y  la  h ace  enflaquecer de  d ía  en  día.

¡Por quéf Su sino  d ep a ró la  un  dueño 
rep u g n an te  á  su a rd ien te  fan tasía . . .
Al princip io  ta l  vez le a m ab a  un  poco; 
pe ro  después, bajo  el po d e r  de  un  sueno 
irrealizable  y  loco 
y s in tiendo  las bascas del hastio, 
la  h ie l  m ás acre que  re su m a  el alma, 
em pezó á  sum eji 'se  en esa calm a 
que vá  á  la  indife renc ia  y  al desvío.

¡Qué sueño  aquel! ¡qué brega  
de  H  h o n rad ez  de  la  quer ida  esposa 
con  el a rd o r  de  la  mujer, que  ciega, 
p iensa  y a  con d o lo r  que  es  virtuosa!
• Q uiere  a m ar . . .  ¡P e ro  á  quién? N i  ella lo  s a b e , , .
A  un  sér im aginado
Xque su  m irada  en  su  m irada  clave
y  dé  luz y  colores al pecado ., .

N o  p asa  esta  pss ión  de  se r  quim era... 
¡V endrá  el a fortunado? ..
V endrá ...  -,Íío h a  de venir!... ¡Ya se le espera!

II-
So la  u n a  n o ch e  en  el ja rd ín  la  herm osa  

p ensaba  en  lo  de  s iem pre .. .  Perspectiva 
que y a  se  le figura deliciosa, 
a u n  cu an d o  es la m a ld ad  quien  la  m otiva.

L o s  m isteriosos ruidos 
que  de  Ir n o ch e  .entre las so m b ra s  nacen, 
y  que vg.gan un  pu n to  confundidos 

■y  luego en  el espacio se  deshacen, 
a tizan  de la  joven  los sentidos, 
d a n  v ibraciones á  su  ca rn e  in q u ie ta ,  
y  á  su  m ente  los vivos resp landores 
del cerebro  g igan te  del p o e ta  
a l  can ta r  al am or de  sus amores.

I . lo ra  e l  d e b e r  el alevoso olvido; 
to d o  se  r inde  del a fán  a l  peso...
Y „ , en tonces la  m ujer s ien te  el latido 
de  una  b o ca  v o raz  que  le  dá  un  beso.
¿E ra  sueño tam biení N o; n o  soCaba;
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B U E N A S  T i^ A G A D E R A S

—Mita: tráime esto que dice aquí; «oatr*»» —Aqttl las tiene Vd,

( \ 1  acabar.)
— P ero  jq u é  buscas p o r  ahí?

—H o m b re ,  b u scaba  la t cáscaras.
__jO ir a  que  D ios!  ¡pero  ten ían  c iaca tas?
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C O M E N T A R I O  N O C T U R N O E L  T R A N C A Z O

— <¡Sección pa litica !  ¡S íc o ió n  pulítica!» ¡V a y s iV d .  a v e r ig u a r  
p o r  q u é  l lam an  sección pulílica  í  la  des tin a d a  ¿  ro m p e rse  Ig 
cr ism a QDos á  otros!

— D ice  m iim á q u e  me d ispense  si do  h e  p o d id o  Teair es ta  
m añ aaa ,  p o r  qm¡ e l la  t iene  e l  íra tfcazo ...

— ¿El d in g u c, ehf
—N o  seOor: el t ran cazo  q u e  le  pegó  an o c h e  p ap á ,  p o rq u e  la  

en co n tró  h a b la n d o  con  M anolito .
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vé la  so m b ra  de  u n  h o m bre ;  el a trevido 
que , despues de  b esa rla ,  se  a le jaba ...
Y ,  ab rasnda  e n  la  fiebre Rosalía, 
m ás ta rde  m urmuraba:
— ¡Qué beso , a h  D iosl.. .  ¡Pues e lq u e  yo  queríal. 

I I I .

__A n o c h e ,  ca ra  esposa, yo  b e  gomado
u n  in s tan te  suprem o de  ventura,
cuando, escondido  en tre  la so m b ra  oscura,

p o r  so rp resa  en  !a b o ca  te h e  besado .—
Y , oyendo Ros.ilia á  su m a r id o , 
quedó inm óvil un punco y  coiifiindida, 
y .ap en as  p u d o  re sp s 'n d e r . . .— ^Til h a s  sido!..

¡H oy  dice que  en  la  vida 
n g  existe n a d a  de v erd ad , ni serio, 
p o rque  tiene aprend ido  
que no b a y  o tro .p la ce i  qiie el d e l  misterio .
^  , • L u is  DE A k s o r e n a .

E L  PA V O

(A R T ÍC U L O  C O M E S T IB L E ). .

L a  v e rd a d  es que h a y  p av o s  y  pavos.
S uplico  al cajis ta  en ca rg ad o  de l a  com posic ión  de 

e s te  descom puesto  articulo, que no  clave u n a  p ica en
F landes , p c n ie n d o  «pavos y p a v a s .»  .

S iem pre  fui g a lan te  con  las señoras, con  la s  seaori- 
tas y  h a s ta  con  las señas (la m en o r  can t id s d p o s ib le  de ' 
mujer) y esta  cua lidad  mía me im pide  m u rm u rar  de  las

hem bras. , - .
Solo  voy á  t r a t a r  d e  ellos; de los p a v o s / > /« « «  e im

^  E l  o rigen  del pavo  se p ierde en la ta rde  de  los t iem ­
pos- y  d igo  en  la  ta ide , porque como, al c rea r  D ios las 
aves de  l a  tie rra  y  lo? peces d e l  m ar y  vice versa, hacía  
p o co  que  h a b ía  creado  l a  luz, es  de  si^poner que  toda- 

via no  h a b r ía  llegado  la noche. .
E l  o r igen  de  la  cos tum bre  de  com er pavo  en  C a v i ­

d a d  sí que  se p ie rde  e n  u n a  noche; en  la  de  m i igno ­

ran c ia  respecto  al asun to .
So lo  p u ed o  asegurar  á  ustedes que  cuando  mis ojos 

se ab r ie ro n  á  la  luz de  u n  quinqué, la  susod icha  cos­
tu m b re  se  h a l la b a  ya  es tab lec ida  y q u e h u b o  u n  tiem po 
en  que yo  rend í cu lto  á  l a  trad ición .

P e ro  lo s  tiem pos cambean. co m o d ice  uno  d én u es tro s  
p rim eros  chulos, que  hace  die* y  seis ó d iez y  o ch o  años.
e ra  ióvcn de  len g u as . . .  de  te rn e ra ,  ,

T r a s  el t iem po de  com er pavo  me llegó el tiem po de 

hactrlo .
¡Y lo  hice! ¡V aya si lo  hice! .
H a b ía  cum plido  yo  los ve in te  anos y  ya  era  ta n  feo: 

com o a l  p resen te , au n q u e  m e esté m al e l  decirlo.
P e ro ,  eso si, ten ía  un  corazón que  n o  se  lo  merecía 

n in g u n a  de  cuan tas  m odistas conquis taba con  u n  valor, 
y  u n a  as idu idad  capaces de  encarecer los b is iecks con. 
p a ta tas  y  la s  medias to stadas de  abajo.

N o  vayan  ustedes á  creer, p o r  lo  dicho, que  ah o ra  
ten g o  o tro  corazón , ó que  me h e  quedado  sin  n inguno; 
qu iero  decir que  en tonces  cifraba yo  to d as  mis aspira ­
c iones en se r  favorecido p o r  u n a  de  esas s irenas del 
p esp u n te  y  e l  d o b l a d i l l o ,  airosas ellas, gu ap as  ellas y, 
con  m á s  e s t ó m a g o  que siete camellos fund idos en  una

D e  p ro n to ,  com o decim os los novelistas del k ilóm e­

t ro , aspiré  á  más,.
N o  á  m ás m odistas , s ino  á  cam biar  la  c lase de  g a n a ­

do, y  p e rd o n en  ellas el m odo  de  señalar
E r a  de  noche y  sin em bargo e s tab a  yo  en  el Buen

R e tiro . , . . .  j
U n a  coleción de  titu lados artistas , p ru e b a  viv iente  de 

lo  perjudiciales que  so n  las m alas c o m p añ ’as, desem pe­
ñ a b a  sin  p a g a r  in tereses L o s Hugonotes, de  u n a  m anera  
ta l  que h ac ia  e sp e ra r  con  ánsia  la  l leg ad a  de  la  S an

B arto lom é, p a ta  que  los degollasen  á  to d o s  y cayera el

^*^Valentina d i6  u n  ga llo  ta n  descom unal, que me obli- 
s6  á  taparm e los o ídos y  cu an d o  los destapé:

— -C aracoles!— dijo á  m i lad o  u n a  voz  de  becerro  
m a te !— ¡P o r  poco  me d e ja  usted_tuerta con  e l  codo!

V olv í la  cabeza y  en tonces  reparé que  ten ia  á  m i la ­
do  á  u n a  m ujer  con  m ás b igo tes que un  cabo  de  con-

sum os; , ,  ,
Pero  |o h ,  d icha!  al o tro  lad o  se  h a l la b a  se n tad a  una

¿ re c io sa jó v e n ,  rubia  com o un  ángel, aé rea  com o un 
serafin, vaporosa  c o m o .. .  ( iba á  decir com o un  queru ­
b ín  pero  no  m e a trevo , porque, según  m alas lenguas, 
querub ín  en  h e b re o  significa buey); e'n firi, ell^a e r a v a -  
porosa .. .  com o los beneficios que  p ro m etía  d o n a  Bal-

dom era  á  ,  , .
— U sted  d ispense .— dije á  la  vieja, m irando  á  la joven.
__de qué, h i jo ,— repuso  ella con  u n a  bona-

ch o n er la  qne  me anim ó á e n ta b la r  conversación.
— (Es h ija  de  V  es ta  señorita? —pregunté .
— Si. señor, desde  h ace  tiempo,

— ¿Cómof ■
— E s tá  claro; desde  que nació.
—  ;Yal..- isatisfechos pu ed en  es tar  ustedesl
— ¡Quienes!
__U sted  y  su  p a d re . . -
— ¡E l  mío?
__N o; el de  e s ta  señorita . ‘
— P acs  lo  que  es él n o  es tá  muy satisfecho...

— >Es posib le? „  a
—  ¡ y  tan to!  H a c e  c in co  años que, p o r N a y i d a d . s e  

^atracó d e  pavo  d e  ta l  m a n e ra  que  no  llegó al d ía  de

Reyes.
— ¡Qué lastima!
__ g i  que  lo' fué: |u n  pavo  herm osísim o....  \  ap e n a s  _

n o s  dejó p robkr  un  alón ... Y o  m e perezco p o r  los p a ­
vos así es que  e l  ego ísm o de  m i m a n d o  m e consoló 
de  mi desgrac ia ...  D esd e  que  m e quedé viuda c o n  mi

h i ja  E te lv ina-..
—  ;Alil <he llam a E te lv in a  es ta  señorita?
- P a r a  lo  que  us ted  guste  m a n d a r , - r e p u s o  la nina.
— lAv! iSi fuera v e r d a d  eso!— e x c lam é  yo.

—  ¡Qué m alos son  i i s i e d e s ! -d i jo  la  m n m á .— Etelvi- 
n a  c m o  ib a  d iciendo , ha  ten ido  tres novios; un  alfe
rez 'd e  in fan tería , u n  ten ien te  de  caballer ía  y  un  ca -

p itan ...
— ¡De ladrones?
—N o  señor- de carabineros. L o s  tres  apenas se  en ­

te ra ra n  de  mi pasión  p o r  los pavos se  gas taban  la  pa^ 
g a e n  ¿b¿eqi..arm e... Y a  sabe usted  el refrán; el que 

quiere  á  la  col......
— C om pra  pavos á  las h o ja s -d e  a l red ed o r . . .

L a  conversación fué anim ándose; cuando  cayó el le _ 
lón . y a  m e h a b ía  caído  yo  inv iiando  a l  café a  la  m am a 
y  á  la  n ina , que  a cep ta ro n .. .  p o r  no  despreciarme.

Luego  m e  b r in d é  á  acom pañarlas á  casa y  aceptaron, 

tam bién  p o r  n o  h acerm e un desaire.

O
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L tegam os á  su domicilio, que  m e ofrecieron, y  yo' iti- 
s inué que al d ía  siguiente  las visitar ía  acom pañado  de  
u n  pavo,

T am p o co  quisieron h rc e rm e  un  desprecio y  a cep ta ­
ro n  la v is ita . . .  y  la com pañía.

D o s  d ías después.era  novio de  la  nitia; al cabo ' de 
u n a  sem ana nos hab íam os com ido siete pavos y  dolía 
Sérvulá declaraba en  tiidos los tonos que  jam ás  su  t i j a  
h a b ía  tenido u n  nav io  m ás ca’bálleco . ■

E l  d ía  séptim o, m ejor d icho , la  sép tim a noche, e n ­
c o n tré  so la  a  E ie lv ina .

— ¿Y tu  mama?— la pregunté.
— S e h a  acostado, — repuso e l la  d irig iéndom e una 

m ira d a  enloquecedora.
Y o  me estrem ecí...  y  p a s é e l  resto  de  lá v e la d a  ha- , 

b la n d o  con  m í novia com o de  costumbre,
A l  d ía  s igu ien te  oteó pavo  p o r  la m añ an a  y  nueva 

visita p o r  la noche: tam bién  e s tab a  acostada la  mamá.
L legó  el d ía  tercero y  se repitió  la  operación.

Y á  la  m acan a  siguiente  recibí p o r  el correo  in te r io r  
la siguiente  carta;

«M uy señor  mío;

«Parece m en tira  q u e  un  h o m b re  que com pra  tan  b u e ­
n o s  pavos n o  sepa com o debe conducirse cuando  yo es ­
toy  en  la  cama. E te lv in a , que  tam bién  tiene sus aficio­
nes, resentid ís im a p o r  la.,, p ach o rra  de  usted, acab a  de 
d a r  oidos i. las p roposic iones de un  com andan te  de a r ­
t i l le ría ,  que  h a  tra ído  & casa,<además d e  un  pavo , una  

imagnífica po lla  y  que  seguram ente  sa b rá  h acer  h o n o r  
; á  su  arm a. E sto  quiere  decir qüe es  inlllil que  vuelva 
u s ted  á  casa de  su  atfma. S, S,

S É R V U L A  R i ñ ( 5n  d e  C o r d e r o *

— lA hl— exclamé es tru jando  con ra b ia  e! m alhadado  
ipapel, —  ¡E l pavo! ¡E l verdadero  pavo  h e  sido  yo! 
i ¡N o  les parsce  á  ustedes que  tuve razón  al calificar 
Irne así!

Bl a s  Q u i t ó .

— .

CA RTA

o  profesiÓD d e  fé 
d e  un pobre desw perado, 
q u e  es d e  le  m ás desgracíudo* 
q u e  cD este m undo se  ve.

V oy  rkco rr iendo  u n  cam ino 
tan  erizado de  espinas, 
que  n o  h a y  un h o m b re  en  el m undo 
que su fra  tan ta s  desdichas^ 
n i  que  h ay a  gozado  m enos 
lo s  p laceres d e  la  vida.

M e h e  d .  c la rado  cien veces 
á  lá  m ar d e  señoritas 
y  chulas y  cocitteras 
y  cóm icas y  modistas, 
pe ro  n in g u n a  h e  pod ido  

. conseguir que m e reciba 
’ iT odas  de mí se  Ijurlaban I 

¡ todas de  mi sé  reían!
Y o  h e  ju gado  en  todas partes 

y  h e  p e rd id o  !a-camisa, 
excep to  u n a  N o c h e -b u e n a ,  
que  p u d e  p e rd e r  la v ida , 
p o rq u e  varios poli2 o n tfs  
m e cojíeron en  la tim ba 
¡y si m e descuido un  poco , 
m e  g an o  la g ran  paliza!

L lt  vq u n a  v ida de  perros

y  aborrezco y a  la  vida; 
los sufrim ientos m e m atan  
y  los p laceres me incitan, 
íE l  amor! n o  le conozco,
¿La amistad!',,, ¡Pshé¡,.,, ¡p o rsnc ím a!  
E n  el m undo  s&Jo veo 
rencor, m aldad’y  perfidia, 
que  se  o c u ltan  c c n  las formas 
de  la  e te rna  hipocresía.

L o  h e  visto  b ien :  ya  n o  existe 
m ás que  vileza y  m entira ,
¡todos ¡os hom bres son  malos 
y e n v id io s o s y  egoistasi 
¡no consuelan al que  sufre!
¡no a t ie n d e n  a l  que  suspira!

Vivo con mil privaciones 
t r a b a jan d o  n o ch e  y  d í a ; ' 
y  el t r .s te  sueldo que  cobro 
m e  lo  gasto, en  la  botica, 
p a ra  aliviar los dolores 
de  enfermedades malditas

. Dios me h a  tocado  en  el aim a

conociendo  mí desdicha.
L a  religión .verdadera . 
me fo r ta le c e  y  me ánima, 
prom etiéndom e e n  la  g lo ria  
los p laceres y  delicias 
que  aquí en  la  t ie rra  m e n iega 
la  om nipo tencia  divina.

E n ce rrán d o m e  en  el claustro 
se  deslizará  m i vida 
sin  reco rd a r  este  m undo 
que tan to  m e  mortifica,

Y al d a r  descanso  á  mí cuerpo, 
v iv irá  e l  alm a tranquila, 
con  las dulces oraciones 
y  las prácticas sencillas 
q u e  van  a b r ien d o  el cam ino 
de  la g lo r ia  p rom etida  
¡V oy á  g o zar  lo  indecible!
¡se acaba ron  mis desdichas!
Y  sin p e rd e r  un  instan te
n i  co n ta r  con mi familia,
voy á  m archarm e a  u n  conTento ,.,
¡á un  conven to  de 'U rsulinas!

E m i l i o  DE M o t t a

¡VENGA' E L  PRONOSTIGOl

¿Dónde e s tá  L e ó n  Hermoso? 
¡Que sa lga! ¡C on  qué derecho 
consien te  .el frío  h o rro ro so  
que  nos. aniquila  el pecho?

N o  en  épijcas o rd inarias ,
¡en estos, en estos días 
es cuíi-ndo son  necesarias 
sus cé lebres proíecías!

¡Jesús, que  frío, D ics mío! 
H a c e  u n  trio  que  encocora, 
¿Ustedes h a n  visto un  frío 
con  m enos c a lo r  que  ahora?

¿A qué v iene e s ta  m iseria 
de  ualor, que  causa miedo? 
¿Estam os eñ  la  S ibería  
ó e n  la  calle  de  Toledo?

¡V aya un  frío. Dios clemente! 
M e estoy  r iendo  yo  solo 
de  eso que  dice J n  gente  
de  las eslepas del Polo-

A más, con  franqueza  digo 
que lem o  que esta  inclemencia 
resulte  luego  un castigo  
que im pone la Providencia;

pero , p o i  si acaso  es esto, 
no  siendo la culpa mía,

.[que  conste  q u e  yo  pro testo  
, con  la  m ayor energía!

Pido, pues, que , sin  reposo 
. y  sin  d ilación  alguna, 

pub lique  L eó n  H erm oso 
la  p ro fe . ía  opor tuna .

Q ue circule  p o r  la p rensa  
le no tic ia  dulce y  g ra ta  
de  que  am en az a  una  in tensa  
fria ldad, que  está  inm ediata ,

v d l j
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__Pasan lo s -días, pasaa  los meses.
pasan los años con rapidéz; 
pe»o no  pasa  siquiera un  novio 
que pasar h a g a  mi doncellez?.

— ¡No salen! (Vayaun^ 
]Y está  cayendo un turbi* 
— ¡Paciencia! A.I fin ellas 8 
¡nuestras dos prendas de

—jS sb e  usted que es traneazo, doBa Cleta? 
—̂ i ,  señor, de  memoria:
¡ tw to s  me di6 mi esposo que esté en  gloria 
que no  me ée§6 sana im a ebnleta!
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con  v ien tos rudos y  aleves 
quince días p o r  ló m en o s, 
aconipaflados de. nieves 
y relám pagos y truenos.

¡No perm iia ís  que  renuncie 
á  h ab la r  N oherlesoom , Dios mío! 
Q ue no  se  calle, ¡que. anuncie 
in m ed ia tam en ie  el Irio!

¡Por D iosl Q ue si e l  buen  señor 
n o  anuncia  el frío  enseguida,
¡no  vuelve ya  á  t a c e r  calor 
en  los dias de  la vida!

A m s e l m o ' G u e r Ka . -  .

LU JO  Y  FA NA TISM O
F R A G M E N T O

Pasas, M ercedes, p o r  m ujer  cristiana, 
y  gozas de  d evo ta  el b u en  concepto , 
po rq u e  oyes m isa , se a  ó  n o  precep to , 
y confiesas dos veces p o r  sem ana,
Mas, le v o y  i  p ro b a r  que eres pagana , 
com o aquellas bacantes 
que  en  los lien ipos de  R om a licenciosos, 
en  to rno  de  sus dioses asqueiosos 
d anzaban  delirantes.

R ica  eres cual lo  quiso tu  deseo, 
y  has llevado á  tu  esp lénd ida  m orada 
el lujo que  soñó  la  acalorada 
m en te  o r ien ta l  en  ‘. ib ío  gineceo. 

Sepúltase tu  cuerpo  de  cu lebra 
en  las mullidas pieles de  anim ales 
cazados e n  los h ie lo s  boreales; 
p o r  tus p e s u ñ a s ,  dó la  luz se qu iebra 
con [énue jugueteo, 
se  ab re  paso  la  im agen  que fascina 
de  objetos mil, de  h ech u ra  peregrina , 

Pebe te ros de  p la ta  y  gayas flores 
llevan á  tu  n a r iz  g ra to s  olores; 
el agua, que  con  tr is te  g im oteo 
e n tre  las flores del ja rd ín  resbala, 
p re s ta  á  tu  o ido  m ístico recreo, 
r i tn .o  stlave que  n inguno  iguala .  ̂

C ercada  de  supétfluas n im iedades, 
son  tus caprichos p ron tas realidades.

E n  m edio  vle ese lUjo refinado 
y  e n tre  ta n ;a  molicie, 
m ás  que al Dios que m urió crucificado 
del G ó lg o th a  en  la sacra  superficie, 
debes de  confesar que ado ras  ciega 
la  teo g o n ia  ex h u b eran te  griega, 

T e p a g a s  de  en ten d id a  
en  las leiras; te juzgas  p ro tec lo rá  
de  las artes, que  adoras  con la vida, 
y  á  fuer de  rica, a r t is ta  y  literata, 
tu  a rd ien te  fan tasía  soñadora  
la  fe sencilla én Jesucris to  m ata .
S i al c ruzar  el ja rd ín  con  paso  lento, 
tropiezas con  la  fuente  cristalina, 
tu  p iensas en  la  o n d ina  
m o rad o ra  d e l  liquido elem ento .

Si un  soplo  d e  la brisa 
lleva á  tu  o ido  la suave risa 
de  hojas enam oradas  que  se  besan,

p iensas que  a llí ,  m ec ién d o le  e n  la  linfa 
del p lácido  rem anso, se  confiesan 
sus am ores u n  fáuno  y  u n a  ninfa.
Crées la luna, la  d iosa cazadora  
que p o r  los cam pos cervatillos h ie re .. .

E l  am o r ,  esa fuerza creadora , 
sin  d a r le  cuenta, en  tu  cerebro  adquiere  
la  fo rm a de  desnudo  rapazuelo 
que con  sus flechas desenvuelve, el suélo.

Y ¡qué m ásí E n  los h éroes  que  veneras 
com o m ártires  san ios , •
h a l la  tu  fan tas ía  los encan tos 
de  los héroes  gen tiles  de  o tras  eras.

Y r s í  en  C ristóbal ves H ércu le s  p en o ,  
en  P e lag io  el A m or sacrificado,
y  a  Saío  vcs en  el a rd o r  sagrado  
Gon que am ó M a gdalena  a l  N azareno

Si fueran  tus costum bres m ás sencillas 
y  ál o ra r  en  e l  tem plo  n o  llevaras 
cog ín  de  plum as y  de telas caras, 
p a ra  n o  las tim arte  las rodillas; 
si al descender al p ó r t ic o  del templ'o 
( á  d o n d e  vas en  coclie) 
n o  excitara  tu  ejemplo 
la  envidia  mujeril, a n te  el derroche 
d e  un  lujo que se ve p res to  copiado 
á  costa  d e l  h o n o r  inmaculado; 
si a l  h a c e r  tus cris tianas devociones 
no  dejaras vo la r  la  fantasía  
de  la  orac ión , escrita con  poesía, 
á u n  m undo de  p ro fanas reflexiones; 
si n ó  se disfrazara 
tu  caridad con  el p lacer  y  el vano  
afán  de  exhibición, yo  no grita ra  
a l 'v e r te  en  la  kermesse, 6 postu lante  
en el m odesto  h o g a r  d e l  a r tesano,

'q u e  ese lujo insu ltan te  
me trae  á  la  m em oria  
los tiem pos en  que  R o m a  decaía 
t ru n c a n d o  los laureles de  su gloria, 
ó á  B a b ilo n ia  impiidice, que h ac ia  
d e  su  cuerpo  asquerosa  m ercancía, 
fa l ta  de  esa m o ra l  sencilla  y  p u ra  
que  d ibujó  en  su  cáliz de  am argura  
el h i jo  de  María.

í :í -

•í-

V. S  ,v

. V i 
.•* .t‘

. . ■ " . i
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CA N TA RES

G uardo  esculpida en  el a lm a 
de  tu  sem blan te  la  copia, 
y  si p ienso  en  tí, los besos 
se  me escapan  de  la  boca .

A l cruzar  p o r  este  m undo 
mi cam ino so lita r io , 
siem pre  h e  visto á  la  esperanza

del brazo  d e l  desengaño.

L le v o  el sarcasmo en  la cara: 
los surcos de  mi sonrisa  
li>s h a n  lab rad o  mis lágrimas.

T u s  m anos p o d rá n  decirte  
qué  Cariño es verdadero:

M a í t o e l  M E k A  S o l a n o .

él las llena  de  m onedas, 
y o  la s  l len ab a  d e b e so s .

L a s  ta rdes de  o toño  
recuerdan  a l  alma, 
con el triste caer d e  las hojas, 
q u e  todo se  acalla.

F e d e r i c o  d e  S a n c h o .
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CONQUISTA D IFIC IL

- F e lip ito  es un  picaronazo de  siete suelas.
D o n d e  quiera  que se  reúnan  m edia  docena de  jóve­

nes, a llí  e s t i  él, siem pre  tr iun fan te  y  con la  son risa  en  
los labios.

N ad ie  conoce sus m edios de  vida . A lgunos d e  sus ín ­
timos recuerdan que  por a lgunas  trapisondas, el padre  
de  F e lip ito  le-echó un  d ía  á  la calle, y este  con tra tiem ­
p o  que  p a ta  cualquier o tro  h u b ie ra  s ido  fuente in ag o ta ­
b le  de  sufrimienios, fué p a ra  mi h o m b re  el o r igen  de 
u n a  e ra  d e  explendor sin  límites. D esde  aquella  fecha 
vistió levita, calzó guan tes de  p ie l  de  p erro  y  n o  dejó 
u n  in s tan te  la  chistera, co lándose  de  ron d ó n  en  todas 
p a r te s  y  a l te rn an d o  con  la  ju v en tu d  de  la  a l ta  y m edia ­
n a  sociedad.

C u a n d o  Felip ito  llegaba  al café ú al restauran t, todos 
lo s  que  le conocían  resp iraban  con  desahogo. Cierto es 
q u e  su  convecsación e ra  ind iges ta  y  ridículos sus mo­
dales; p e ro  en  cam bio  con  él l legaba la  seguridad  de 
que el ga rzó n , cumo Felip ito  llamíiba al m ozo— no to­
ca r ía  al bolsillo  de  nad ie , y  es esta  una  g aran tía  sufi­
ciente, en  los calam itosos t iem p o sq u e  cotrem os, para 
que m as dé uno  ag u an te  im pávido  lo d o  g énero  de  m a ­

jaderías .
• L o s  flacos de  F e lip i to  eran-innum erab les ; pero  sobre 
to d o s  ellos, desenliaba el que  se  refería á  la s  mujeres 
E n  tocando  á  este  punto, ro m p ía  á  hab la r 'nues tro  liom 

b r e  y  n o  p a ra b a  has ta  ag o la r  la paciencia del audi 
to r io .

— H e  h ech o  una  g ran  conquista , exclamó entusias 
m ado  u n a  noche, arre lla n án d o se  en  u n a  silla ju n to  á  la 
m e sa  del café que  acos tum braba  á  frecuentar,

_¡H om bre! ¡hom bre! dijo c o n  so rn a  uno de  los que
le escuchaban.

__Si señor; u n a  g ran  conquis ta , de  las que  en tran
pocas en  libra .-M e h a  costado a lg ú n  trabajo , no  lo  m e 
go; p e ro  en C a m b i o ,  ¡qué trii.info!

— C uenta , cuenta, iiiíertum pió  con  so rn a  el amigóte 
q ue  le escuclia>>a.

— L a  cam paña  h a  du rad o  dos meses, p e ro  a l  fin.. 
F ig u ra o s  q>ie u n a  n o ch e  pasaba  yo  p o r  u n a  calleja en 
dirección á  la casa de  huéspedes que ocupa un amigo 
mío, cuandii veo  pasar  u n a  m uchacha encan tadora , de 
culis pálido , m ira d a  som bría , rubia, esbelta  y — ya sa 
beis quien  soy  yo  en  estos casos— verla y  seguirla  fué 
o b ra  de  un  instan te . L o  notó  el la  y  redob ló  el paso; yo 
h ice lo  m ismo; d ió  vueltas y  revueltas p o r  u n a  infini 
d a d  de callejones, p e ro  no  desmayé; h ab la  n o tado  que 
a l  vo lver  las esquinas m e m iraba  con cierto  d isim ulo y 
esta era  u n a  p ru e b a  indudab le  de  que  hab íam os s im pa­
tizado. P o r  íiii m e acerqué á  ella , le  p in té  mi am or, le 
h a b lé  el lengua je  d ;  la  p as ión , como yo  sé hacer lo , y 
el resu ltado  h a  s ido  q u e . . .
' — Cayó, in terrum pió  d e  nuevo el bu r lón  oyente, ■

— E so  es, cayó, siguió  d iciendo Felip ito , aunque pa  
r a l k g a r  á  este resu liado  he  tenido  que ape la r  á  mil 
m aniobras; porque su  padre, á  quien n o  conozco, pero 
que tiene m uy mal genio, no  quiere  que  la  chica hable 
con  nad ie , de  m an era  que he  ten ido  que ocultarm e y 
n o  he  p o d ido  acom pañarla  n u n ca  m ás que hasta  la es ­
q u in a  de  l a  calle  en que vive. E lla  es costurera  y  bajo 
el pretexto  de  que  ten ia  que  i r  al taller, hem os logrado 
h acer  a lguna  escapatoria  noc tu rna , llegándonos á  los 
bailes de  m áscara  á  cenar, etc., p e ro  n ad a  mas.

— ¡Qué t ro n e ra  eres! v.^lvió á  i i ie r ru m p ír  el amigo.
F e  ipívo sonrió  satistechn y  c m l in i ió  su  relato;
__A pesar  de  todas estas p ruebas  de  af-c to , la fo rta ­

leza se  m an ten ía  inexpugnable; pero  dádivas q ueb ran ­
tan  peñas y  un  d ía  que  le -había regalado un  hermoso 
b razalete , ap roveché la  ocasión y  le propuse  u n a  fuga.

— ¡Y aceptó?
-  jQuiál Oyó mis pa lab ras  con  la  m ayor indignación .

H a s ta  creí que  aquel d í a  teñ íam os Pero  usé  mis frases 
m ás persuasivas, le h ab lé  con  el m ayor carino , la  reg a ­
lé u n a  herm osa  sortija  y  se apac iguó . A  los pocos dias 
insistí, y  ya  en tonces  se  m ostró m ás benévola; h a s ta  
que  p o r  último, adm itió  la llave de un entresuelito  e le ­
gan tem en te  am ueblado, que  se  convirtió  en  el n ido  de 

nuestros am ores.
— D e m anera .. . .  d ijo  el amigo
— Q ue h e  triunfado p o r  com pleto, ya  lo  ves; e l la  se 

oculta  p o r  tem or á  su  padre , que  la  an d a  b u scando  con 
am enazas de  m ata r la .  Ñ o  puedo  i r  á  ver la  m ás que  de 
día, porque de  noche tiene m iedo de  ab rir  la  puerta; 
p e ro  me avengo  á  todo. ¡Es ta n  h e rm o sa l  Y luego |h a  
sufrido tan to !  Su pad re  es un  N e ró n ,  la  cas tigaba  b á r '  
b a ram en te  p o r  e l  m en o r  m otivo .

— Y ¡qué piensas hacer?
— Pues, p o r  ahora , chico, se r  feliz. C uando  me c a n ­

se, que  me parece no  ta rd a rá  en  ocurrir ,  p o rque  lo  que 
poseo m e fastidia pron to , entonces dejaré  de  i r  á  verla  
y  a l lá  se las com ponga. V erd ad  es que me cuesta d in e ­
ro, porque  los regalos y  el gntresuelito  y  las cenas me 
h a n  costado un  o jo  de  la  ca ra ;  pero, am igo, ya  se sabe, 
lo  que  m ucho  vale, caro  cuesta,

— Es verdad  y  u n a  conqu is ta  a s i . ; .
— N o  recuerdo h a b e r  hecho  o tra  ta n  b u e n a  y d e  tan ­

to  em peño y ya  sabéis vosotros que  n,o soy  novicio en 
la  materia.

— Ya, ya.

L le g ó  la h o r a  en  que nuestros jóvenes aco s tu m b ra ­
b a n  á  retirarse , dió F e lip ito  las acos tum bradas patm a- 
ditas; sa ldóse la  cuen ta  con  el cam arero  y  en  paz y. 
g racia  de  Dios sa lié ronse  todos d e l  café, c o n  ob je to  de 
d a r  un  paseito  y  h acer  sueño.

N o  h ab ían  andado  m ucho , cuando  u n a  m ujer  pasó 
rozando  las ropas de  los jóvenes y 'p ro n u n c ia n d o  en  . 
voz b a ja  algunas palabras.

— ¡G iebs!  exclamó F e lip i to  ¡cuánto  se parece á  mi 
conqu is ta  esta  muchacha!

P e ro  no  p asa ro n  de  aquí sus sospechas.

A l d ía  siguiente  muy tem pranito , fué Fe lipe  a l  e n ­
tresuelo en  que h ab itab a  su conquista .

L o s  balcones es iaban  ab iertos de  p a r  en  p a r  y  los 
cortinajes ha b ía n  desaparecido.

Felip ito  tem bló  y  se sintió  p resa de  sin ies tros p resen ­
timientos. ,

Su razón  tenia , p o rque  la p o r te ra ,  apenas le vió lie-, 
g a r ,  puso  e n  su  conocim iento  que  la jó v en  vecina de  
aquella  h ab itac ión  se  h ab ía  tras ladado  aquella  m ism a 
m añana, no  dejando  e n  el en tresuelo  n i  lo s  clavos de 
los cortinajes.

Felip ito  no  se  atrevió  á  co n ta r  á  nad ie  aquel fracaso; 
pero  al verle  su am igo , e l  que  la  noche an te r io r  le  in ­
terrum pía , adivinó lo  que  le p asaba  y to m án d o le  del 
b razo  le acom pañó  h a s ta  u n a  calleja, p o r  la  que n in ­
g ú n  h o m b re  d ig n o  se h u b ie ra  a trev ido  á  p asar  en  pie-' 
no día, y  señalándole  u n a  escalerilla m edio  oscura le 

dij o :
— M ira  si es  esa tu  conquista .
E n  efecto, e n  aq u e l  p o r ta l  h a b ía  u n a  m ujer  rub ia  y 

pá lida, de  ta lle  esbelto  y d e  m irada  som bría , que a l  ver
• á  Felip ito  so ltó  u n a  estrep itosa  ca rca jada  y d esap a re -  

ció escaleras arriba,
F e 'ip i to  quedó m udo de  sorpresa.
— E n  esacasa  dijo lesu  amigo, vive P aq u ita  desde hace  

año y  m edio . P o r  eso no  quería  que  la acom pañaras 

h a s ta  ella,
D esde  en tonces  n o  h a  vuelto  Felip ito  á  fiarse de  las 

conquistas difíciles.
A d o l fo  F . F e r r a n d o ,
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L A S  P R O P I N A S  D E  N A V I D A D

¡Y si á  lo menos nos felicitaran con ortografía!

— Pues hace 30  aflos, cuando Vd. tenía cinco, tb i  
Vd. un día p o r la  calle y estornudó y yo dije; «¡Jesús! > 

—eY quéí
— N ada; que hoy me h e  acordado de aquello y  he  

pensado: «Déjame ir á felicitarle  las Pascuas d e  Navi 
dad...>

— Pero, hombre, es que yo quería afeitarme nada 
más que una vez .... ¡y eso e» afeitar dos veces! ¡¡e I colmo!!

Ayuntamiento de Madrid
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T O U R I S T E S

U n partidario  de  G inebra

Un am ateur de  los Paises Bajos. U n aficionado á  los países desconocidos,

Ayuntamiento de Madrid
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U N  B U E N  SUJETO

E l  es  u n  an im al rollizo y  grave, 
que  a n d a r  en  cua tro  pies no  se  merece; 
el que m enos a l  h o m b re  se  parece 
y  el m ás querido , p o r  lo  b ien  que sabe .

Perm itid  que  le irlogle V  que le alabé, 
pues que sus ricas p resas nos ofrece, 
y .engorda, y  come, y se rellena, y  crece, 
p a ra  que el h o m b re  con  su  to d o  acabe.

E s  el sér m ás sa b ro so  de  la tierra 
y  el que  de  lo  más sucio  m e ro s  dista; 
gor.a la  m ala  fam a de  indecen te  
no  o b sta n te  de  se r  rico lo  que  encierra, 
q ue  no  lo  quiere  con tem p la r  la  v ista , 
y ,  es claro, anhe la  devorarlo  el diente.

F .  U r í b a r k i .

ORO Y  AZUL
A  Carm en

V ive en  tus rizos, que doró  el amor, 
el o ro  v irgen del an tiguo  Ofir . 
y  en  tu  pup ila  azul se fue á  vivir 
del c i í lo  el azulado r ^ p l a r d o r .

P a l io s  tus cejas son  de  áureo  color, . . 
la  hostia  azul de  tus ojos p o r  cubrir, 
y  azul es  '.a ven illa  que  la tir  
se  V*! en  tus sienes de  o ro  del m ejor.'

D e  este  m odo  eres, rubia  angelical, 
de l  o ro  de  los soles cop ia  fiel, 
a l  c laro  azul d e l  Infinito, igualj

y  o r o y  azul. . pero  ¡seré ganduU
¡pues no  h e  n o tado  has ta  a h o ra  que  cruel, 
te  h e  puesto sin  querer, de oro y  a tu l?

A. R . C aMPí S *

L o s  m endigos Ju a n  y  Elisa', 
dos nifios ele co r ta  edad, 
á  im p lo ra r  la  caridad  
iban á  casa de  L uisa .

• C ari ta t iva  e n  exceso, 
c o n c a r iB o le s  h a b lsb a ,  
y  a l  despedirles les daba  
un  trozo de  p a n  y  u n  b¿so.

C iertos d ías n o  ib a  Ju a n ,  
p e ro  le decía  á  E  isa;
— V e á c a s i  d e  dolSa Luisa

P A N  Y  BESOS

y  luego  m e das mi pan .
E lla ,  d e l  niBo travieso, 

el m an d a to  obedecía, 
y  d e  L u isa  rec ib ía  
e l  p a n  d e  los dos y  un  beso- 

I I
Y a  era  m ayorciio  Juan , 

y  todos los d ias iba 
á  ver á  la  com pasiva 
n iñ a  que  les d ab a  pan .

. U n  d ía  que  n o 'fu é  E lisa , 
com o siem pre  acostum braba.

i  co g e r  lo  que  le  d ab a  
la  ca rita tiva  Luisa,

las dos raciones de  pan  
d ió  L u isa  i  Juan ;  le besó, 
y a l  desped irse  exclainó, 
m irando  á  la  n iñ a ,  Ju a n ,  

con  m aliciosa sonrisa;
__L a  agradezco ta n to  bien.
p e ro . . .  ¡dem e usted  tam bién  
e l  beso  p a ra  la  Elisa!

J .  R O D A O .

P O R  O R D E K  A L F A B É T IC O , D E  L O S  S E Ñ O R E S  E S C R IT O R E S  V  A R T IS T A S , CU YA S F IR M A S  » A N  H O N R A D ®

L A S  P A G I N A S  D E

L A  S E M A N A  C O M I C A

D . A
Er

Jo
R i

Ca
Cí

D

A
D .  J .  A d á n  Berned.

P ed ro  A n to n io  de  Alarcóp.
. E la d io  A lben iz .

L u is  de  Alcaraz- 
Jo sé  M. A lm odohar.
Manuel A m or M eilán. •
L u is  de  A nsocena.
A n ton io  Aragón.
M ariano  Arcel.
E d u a rd o  Aules.
V ita l  Aza.

B

D . J .  B arbany .
Ju a n  A . B arragán .
Jo a q u ín  M  Bartrina- 
A  B e ltran  M orente.
Moisés G . Besada.
D an ie l  Blanco.
E d u a rd o  Blasco Quiíip)

Euseb io  Blasco.
J .  B o g u ñ i ,

D U R A N T E  E L  A Ñ O  1 8 8 9 .

D . E d m u n d o  de  C. B one t 
J .  M. B on illa  F ranco  
Jo sé  Borras 
R am ón  Bosch 
J .  Bravo
M  B retón  d e  los H e i te ro s  
J .B r is sa
E d u a rd o  de  B ustam ante  
E n riq u e  Buxaderas

C
D . Jo sé  J.  Cadenas 

T o m á s  CarpaohO 
Ju a n  C a n d o r  
C a rlo s  Cano 
F ranc isco  Capellá 
Ja c in to  C arbonell  
J ,  Carrascosa  
J ,  d e  Casam nyor 
B ernardo  de  A.* Castillo 
C a rlo s  C. C a ta lá  
R ica rd o  J .  C a ta rineu  
L u is  d e  C ha lle s

D . A n g e l  R . Chaves 
S. C e ruuda 
Jo sé  M.'^ Codolosa 
C arlos ciel C orra l  
A n to n io  C ortón  .
J  R .  Crespo

D

D . J .  D a n u e z a  R e d o m a  
Sines'io D elgado
Jo sé  de  D iego

■ ü

D . J .  F.. E scalan te  
R am ón  E scaler 
J .  lis trem era

F

D. A n ton io  F añ o sa  
J .  Feliu  y  C odina  
J .  F e rn a n d e z  Bremón 
J .  F e rn an d ez  de  la  R eguera  
M . F e rn an d ez  y  G onzález 
F ernanH or

. A 
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J-
R.
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F .
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M

J:
Ja
J -
E.
A-
E

J '
E

D . J  
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D .  M o l io  F .  F e r ran d o  
E m ilio  F e rra r i  
Ju a n  de  la Cni?. Ferre r  
R ica rdo  Ferre r  
Casim iro  F o ra s te r  
C arlos F ron tau ra

G

• D .  A dolfo L .  García 
E d u a rd o  García 
J .  G íro ia  Vaso 
R , G arc ía  San tis teban  • 
E n r iq u e  G aspar 
F .  de  A . G im énez M oya 
C onsK utino  G il 
M. G il  de Solo 
J¡ G iles R ubio  
Ja im e G ira lt

• J .  G onzález T e jada
E . G u an y ab e rs  
A nselm o G uerra
E .  G uilan  F e r rá n  
J! G uillér. B lanca  
E - de  G u irú o h á g a

n

D. J .  E .  H ar tzen b u so h  

I

D . J .  I^a r t

D . A m an te  L afon t 
E rasm o de  L asa r te  
B ea ito  L assada  
E d u a rd o  d e  L ustonó  

M anuel L a ss a  NuSo 
A lber to  L la n a s  •.
F lo re n tin o  L ló re n te  (F lorete)
F .  L ó p ez  Benedicto 
A n ton io  L im in ian a  
J- L o ren ie  de  U rraza  
M . L ó p ez  M oreno  
A delardo  L ópez de  A yala
E . L ó p ez  M arín
Jav ier  L uceño  Crespo

M

D . M arlinez  Villergas 
M . M arzal y Mestre 

' .Carlos M onselet 
M anuel Mera

'D .  F é lix  M éndez
!•. M artínez  P ed rosa  
T oiiiás M al Reúne

■ A belardo  Millot 
J .  M a rt  nez  L ech a  
C átu lo  Mendcs 
A n to n io  M onta lbán  
C arlos M iranda

. Joaqu ín  M iranda  
Em ilio  de  Molla 
A . M onde jar  y  Mendoza 
V . M uller 
J ,  M uñoz R ódeño 
Jesús Miiruais 
Federico  M uñoz 
E u gen io  J .  M ontad  
R ótnu lo  Muro

w
D , J .  N avarro  Reza 

Jo sé  N ogués 
J .  N orm and  
U. N a v a  y  García

O
D  Federico  Olivé 

Narciso Oiler 
Inocenc io  "de Ofia 
A m o n io  Osete

P
D. M . del Palacio

G . Pelayo Vizcueta 
J .  Pérez  Zitniga 
E lo y  Perillán  Biixó

• Ja c in to  O ctavio P icón  
J .  Puyol Bosque 
G en aro  P íza  
Tuan de  Dios Peza 
j .  Perez  Pü ig  
R icardo  P alm a 
R am ó n  Pelaez 
Casimiro Prie to  
Am brosio Perez

m

D  L uis  R oyo  V illanova 
M iguel R am os C arr ióa  
M aleo  R o s  Pujo l 
J .  R o d a o ,
A dela rdo  de  Reyes 
R , R odríguez  C abrero

D . A n to n io  R os de  O lano 
V en tu ra  Ruiz A g ii le ra  
Ju a n  R ichep in  
A n to n io  L . Ruiz 
Marcial .Ríos

S

D . J. Sainz C alvo  • ,
Feder ico  Soler {P itarra)
F ern an d o ' Segura 
A n ton io  Sanchc-z Perez 
Miguel S aw a 
L eopol lo  Stami a 
E m ilio  Sánchez Vera 
E useb io  S ierra
F ,  Sa lazar  y  Salazar 
Saenz H erinúa  (M eíacA ií)
E . Scgoyia R iicabertí 
N arc iso  Serra  
R ica rdo  Sepúlveda

T
• D . Lu is  TintOré

Jo sé  M a n a  de  la T o rre  
. R a m ó n  Trilles 
F  T r ís tá n  de  L arios 
M iguel T o ledano  
R. T ftboada Steger 
Luis  T a b o a d a  
M anuel T am ay o  y  Baus.

■ Ü

D . F .  Ulacia B eiiia  ..
Fe lipe  U ribarri
S Ust-
Federico  U rrecha
F .  Usiia

V

’D ,  Em ilio  del V al
F .  VjU arrubia  
M artin  del VaUe 
J .  M anuel df; V illena 
Ju a n  Valera

Z
D. Jo sé  Z ahonero

D IB U JA N T E S

C illa , C uchy, E sca le r ,  ■ G ren v il le ,  
JIfícacAis, Pous, V ázquez y o tros.

CHIRIGOTAS

E l p resen te  n ilm ero  —que, d icho  sea de  paso , ha  
ten ido  qiie ser confeccionado con m ucha precipitación, 
á  causa  de  las fiestas que  la D iv ina  P rov idencia  ha 
ten ido  a  b ien  in te rca la rnos  en el te x to —es el ú ltimo 
d e  la colección de  1 8 8 9 .

H a h ia  p ensado  h a b la r  á  V des . extensam ente  de  mis 
p ropósitos p a ra  el a ñ o  que  vlftne, pero  el tiem po se 
e ch a  encim a, el espacio aprieta... y  no  .puedo. Baste 
saber  que desde  los prim eros nüm eros in troduc irem os 
en  e! periódico reformas, tan to  m ateriales com o m ora ­
le s ,q a s  co rrespo lidan  d ignam en te  al favor que ustedes 
n o s  d ispensan  y  que, á  fuer de  agradecidos, n o s  o b l i ­
g an  á  /lacer alga á . t í tu lo  de  ju s ta  corc ispondenc ia .

Artfsias con  cuya co laboración  no h ab íam os pod ido  
con ta r  todavía, é.scritores verdaderam ente  eminentes, 
cuya« firmas son  h o n ra  de  la  li te ra tu ra  con tem poránea , 
n o s  ayudarán , á  co n ta r  de hoy , en n u es tra  em presa. N o  
querem os hacer  p rom esas que  p arecen  siem pre  exa-

ieradas. D e n tro  de  poco , podrem os decir, á  semejanza 
de  aqíiel expendedor  que  s e  d ir ig ía  á  los citgos d i  na ­

cimiento'.
L E E D  Y  C O N V E N C E O S  •

Y  si u.  ̂ edes, que  no  son  ciegos, n o s lé e n  . se  con ­

v en ce rán .  _____

CORRESPONDENCIA
K . R ; —islanes.—G ra d as  raíl, por el a r á o  q u e  ap rovccbaré  para  

!o sucesivo. En  cuanto 4  los versos. . no v a n  ¡•rov ié .
& .íír í« < r ii .—iDlnblol [Eso es  seripl

jAcrósticos? iDcs-tichado! 
iR em atadol llRemaiado!!

P ild o ra s.— fia ro d ia  
se  me tra c  ustél 
iD ec ir  que los 

* se  llam an yasésf , '
J .  M  —M adrid- N o , g rac ias; esas secciones n a  eetan b ien  mas 

q u e  en loa diarios. * * * . ■
U tíC K íocíie  — Q ue d e ja  conocer que sabe h ac c r  cosas mejores. 
M . R  M adrid  - -Lo recibí- G racias. Servirá.

Im p .  de Calzada é H i jo  Arco del T ea tro  9 , (pasage).

Ayuntamiento de Madrid



lO H , E L . p u d o r !

' S

I

— Conque d! si acep ta« y ...
—Bueoo aceptaré, pero  p o t  pudor, porque me da 

Tcrgüeoza que m e tom e V d. p o r  o ^ u llo sa .

CORRESPONSAL
exclusivamente encargado de la  venta de 

J ^ A  ; § E M A N A  P Ó M I C Á  

E N  M A D R I D  

D- J U L I A N  R O D R I G U E Z ,
T ESO R O , s , BAJOS.

LA S E M A N A  CÓMI CA

P E R IO D IC O  L IT E R A R IO , IL U S T R A D O , F E S T IV O  

V tr tr a lla m , 3 , / . «  B a r c th n a .

V m C A  C A SA  A U T O R IZ A D A  P A R A  Z .A  y £ / /T A ,  

SU SC R /fiC /O JV  y  R E C L A M A a O N J k S

Publica articulo* y  poesías de  los mejores escritores y 

lám inas de ios máK celebrados dibujantes.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N

L A  S E M A N A  C O M I C A

S r a .  T lD d a  d e  P o z o é  H ljo a
G A L E R IA  L IT E R A R IA  

C alle de l Obispo, nüm ero 55, IJb re iia ,

H A B A N A .

B arcelona . . . . .  T r im c itre . 1*50  ptaa. 
Fuet»...........................  .  a'so »

E n  U ltram ar y  en e l Extranjero, fijarán los precios lo» 

seDores c irresponSales.

NÚMEROS ATRASADOS: DOBLE PRECIO

ALMANAQUE DE LA “3353̂ 53̂  QaEiaaa

SE  PU B L IC Ó  E L  SABADO

Qnedan ya muy pocos ejemplares
PRKCie: D O S  I tE A I ^ E S

Ayuntamiento de Madrid




